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Vuelta i empezar 
L a exaltación al poder del par­

tido liberal ha inducido á los pe­
riódicos catalanes á proseguir su 
campaña regionalista, y periódi-
eos tan ilustrados como L a Veu 
de Catalunya, que, víctima de per­
secuciones, había cambiado de 
titulo, volvió á recobrar el pri­
mitivo para defender sus ideales, 
tanto más arraigados cuanto más 
perseguidos; y otros, como la Re-
naixensa volvieron también á es­
tampar en su primera plana y en 
sitio preferente: las bases del 
acuerdo de Manresa. 

Cataluña es un pueblo viril y 
no ceja on sus aspiraciones que 
no solamente tienen su origen en 
el pensamiento, sino que están 
arraigadas en el corazón de don­
de no se las puede extirpar por­
que con ellas se iría la vida y el 
amor de la patria, que es precisa­
mente lo que con tanto tesón de­
fienden los catalanes. 

Nosotros, que con tanto interés 
seguimos las evoluciones todas del 
movimiento regionalista catalán, 
al paso qvís admiramos la noble 
porfía de sus defensores, dolémo-
nos de que en G-alicia no conte­
mos en la actualidad con un solo 
hombre capaz de ponerse al fren­
te, y lo bastante abnegado para 
alzar el estandarte del Regiona­
lismo, convertirse en caudillo y 
con el ejemplo llevarnos al triun­
fo de la arrobadora idea, no 
por medio de exageraciones ni 
desplantes que hicieran sospe­
char separatismos inicuos ni des­
membración de la madre patria, 
sino en conquista de una descen­
tralización que nos emancipara 
de la metrópoli, nos tornase autó­

nomos y nos dignificase con la 
obtención de derechos que se nos 
han usurpado y de los que no se 
nos quiere reintegrar. 

Continúen los buenos catala­
nes la campaña emprendida y 
hagan los hados que su ejemplo 
sea imitado por los buenos ga­
llegos. 

lOyfPÍKDiíu COiRl 
L a asociación de dependientes 

de comercio de esta capital ya 
tiene personalidad propia. 

Así la Comisión gestora de la 
obtención del descanso dominical, 
como la Directiva de la Asocia­
ción de dependientes de comer­
cio, trabajaron sin dejarlo de 
mano para constituir la sociedad 
que, á la corta ó á la larga, traerá 
como consecuencia de su infati­
gable labor aquello que tanto 
apetecen los honrados dependien­
tes; esto es: un día de descanso á 
la semana que les resarza en 
parte de la fatiga de los seis días 
que anteceden al domingo, seña­
lado en los códigoTs religioso y 
civil como de reposo. 

Los dependientes de comercio 
son acreedores, no á una gracia, 
que no la es la que reclaman, 
sino á este acto de justicia que al 
fin han de conseguir. 

Por lo pronto ya cuentan con 
un local propio para reunirse, 
cambiar impresiones é instruirse, 
local que en breve se inaugurará 
con una velada. 

Nosotros, que siempre hemos 
tenido palabras de aliento para 
la juventud que se dedica al co­
mercio, que les hemos dado nues­
tros leales y cariñosos consejos, 
que hemos salido en su defensa 

siempre que de apoyar sus pre­
tensiones se ha tratado, sentimos 
intima satisfacción al notar que, 
poco á poco, sin impaciencias, pero 
con tesón, se van realizando sus 
aspiraciones, que son las nuestras, 
y una vez más, y ciento si es pre­
ciso, volveremos á insistir para 
que e! mayor de los éxitos venga 
á coronar tanto esfuerzo que dé 
por resultado la victoria que pro­
fetizamos, porque lo defendido 
por los dependientes de comercio 
es una causa que en buena ley 
de justicia tiene que ser fallada 
en provecho suyo. 

Los obreros 
Nadie más conmiserado que nosotpo«, 

ni que raá^ simparías sipnía ha »ia lo» que, 
poniendo á contribución *ti fu^rzi inte­
lectual ó física, oiutnpleti honrad i nente 
sus deberé* sociales y p e ta > a ;ato y 
obediencia á la sacrosanta i y dei trabaja 
que algunos de-esperados Boportan como 
un estigma y otros, sensatos, aceptan 
como necesaria regenera.ñó . 

Nadie tampoco más demó «rat < qu* 
nosotro», que no reconocemos otras jerar­
quías que la del talento y la honradez, y 
que en más de una ocasión hemos «obte­
nido controversias y entablado polémicas 
en def nsa de los oprirr jd»> , de los iuj -
riados, de los debaten lid'» , siquiera nues­
tros escrito-', casi siempre anónimo», no 
hayan dado á nuestro nombre fama ni 
popularida ', pues ganosos únicamente de 
secundar cumplidamente las imposicio­
nes de la conciencia, para nada berros 
tenido p^eute vanalidades efímeras ha­
lagadoras del amor propio; asi que, sin 
salimos de la esfera en que voluntaria­
mente nos hemos colocado y sin desvir­
tuar los principios que siempre han infor­
mado á nuestros juicio^, nos conceptua­
mos con absoluto derecho para manifes­
tar nuestras opiniones dentro de lo justo 
y razonable. 

Y haciendo uso de este derecho, aun 
colocándonos enfrente de las impetuosas 
corrientes que hoy tienen en alarma á ia 
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FomecSad, hemos de emitir con franqueza, 
.«¡i bien someramente, porque un artículo 
de un periorHco no se presta á cosa de 
más extensión, cuanto nuestro leal paber 
y entender nos sugiere re«pocto á las 
pretensiones sino del todo injustas, por lo 
m^nos exageradas do la Has^ obrara. 

Tienen los obreros la lP£rítima aspira­
ción de crearse una posición, mas n^ove-
chosa pira sus intereses, y la de dignifi­
carse para no ser más ni menos qu9 otras 
clases sociales mái afortunadas que aque­
llos, pero paréennos que los tn r̂Hos que 
para ello emplean no pon ni los más rizo-
cable5* ni los más convenientes. 

Los obreros qne por regh general no 
son to^o lo iluctraHos para dit?r*ft''nir entre 
lo legal y lo abusivo, usan, para U obten­
ción de sus propósiVs, de nroc^dimientos 
aue no son, qne no nneden se" los moto­
res que los eonddz^an á la rea^'zació^ da 
sus sueño«, y n i , lo oue no aciertan á 
lograr por la persuasión quieren conse­
guirlo por la fnerza, por la irnpoeición. 
por el terror, y echando mano d* e«a to­
lerancia que aot^riza o\ libre derecho de 
la asorñación. confundftn lastimosamente 
ési ». tolerancia con Ir, que reahnentñ sig-
nifi ra, y mal guiados por iluso5: ó ambicio­
so0, extreman aquel derecho que mal on-
tenHido los lleva á la intransigencia, les 
ha^rt caer en el ^rrot* v nonon en nraeti­
ca la misma conducta de aquellos á quie­
nes califican de tirano ? suyos, levantando 
m'15' en alto, tal vez demas;ado alto, el 
pendón de la libertad que por n i saber 
soolenerlo debidamente «e desprenie de 
sus manos y rueda arrastrado á la sima 
del libertinaje; no queriendo comprender 
que á su vez coartan la libertad por la 
que tanto se afanan, estableciéndose c^n 
semejante proeeier la apasionada ley del 
embudo; de suerte que, para cohonestar 
un despotismo ape'an á otro todavía más 
irritante y funesto, de lo cual se originan 
las hnelgas, que solamente á las Hases 
trabajadoras periudican, y constituyen 
esas riuículas asneiacianes que si por te­
mor algunos en^alzin, la mayoría censu­
ran y en su fuero interno rechaz?n, n 
bien carecen de valor para manifestarlo 
en alta v- z. 

Y vernos que carpintero1, albañües, 
canteros, peones, herrero =<, aguadores, 
botero*, cargadores, zapateros, lab-'ado-
ivs cocheros, estivadores, panaderos y 
otros, se asocian, establecen su «club», 
hacen de él cátedra en que lev mtan tr i ­
buna y desda ella fulminan anatemas en 
contra de lo que ha sido, de lo que es y 
de lo que ha de ser, porque nara ellos 
nada es bueno, ni perfecto, ni honrado, 
sino las utopías que sostienen con un 
deseo loeimiento completo de lo que es 
deber y derecho, comercio de gentes, au-
tonorría y todas estas conquistas de los 
siglos que mal interpretadas y traducidas 
pasan de lo serio á lo tonto, porque sabi­
do es que de lo sublime á lo ridículo no 
hay más que un paso tan fácil de dar co­
mo difícil de desandar. 

Por eso, los que colocados en un justo 
medio vemos las cosas» con frialdad, nos 
dolemos de que ciertos hechos se mani­
fiesten, y lo deploramos, porque amantes 
de los obreros á los que se les ofusca con 
predicaciones erróneas, desvirtúan sus 
ideades y persiguiendo imposibles llaman 
sobre si tal eúmalo de malaventuras que 
desjetarios se convierten en fanáticos, y 

como tales ciegos é inconscientes, aun­
que responsables de sus actos, 

¿Y qne se deriba de todo esto? pues 
que po" elevar el importe de los salarios; 
por en^are^er el paecio de los artícu'os 
del consumo; por las continuas amenazas, 
hacen imponible la vida para si v nara 
todos, «in que obtengan lo que persisuen, 
porque lo qne no es posible no se puede 
obtener. 

Con intransigencias é imposiciones no 
se va á ninguna part». 

Traten los obreros de mejorar su suer­
te, arinque o^os ST encuentran en peor 
estado que ellos, y no se 'lesesperan ni 
protestan, psro ¡pop Oisto santo! sean 
lógicos y no sirva el mal qne en sus 
«opresores» ^enmran, de disculpa al mal 
qne ellos ejecutan, porque hibrá que de­
clarar que la j'istieia y la razón han hui­
do avergonzadas de la tierra. 

II CraÓN!)[ IRUID1 
D3 nuevo vuelve á pres-^nr^oi dett^te 

de Ing^terra el espectro fatídico dé la 
cuestión de Irlanda. 

El escándalo ocurrido eo la Cámara de 
los Comunes al ser expulsados á viva 
fuerza quine?» diputados irlandesea, ha 
promovido p">r todas partes una fuerte 
impresión, pues todos han visto en esto 
la señal de que la eterna cuestión de 
Irlanda volvíi á plantearse con la misma 
fuerza de los buenos tiemno^ de Parnell. 

Hov como entonces los diputados irlan­
deses forman un grupo unido v compacto 
de cerca de un centenar de miembros en 
el qne figuran protestantes y católicos 
luchando unidos por el interés de su 
patria. 

Hov como entonces, el nrma empleada 
no es la diseu«ión razonada y pacífica á 
la que puede hacerle el vacío y sofocar 
con la indiferencia; sinó que es la obs­
trucción constante y bulliciosa que obliga 
á los goberna^ps do Inglaterra á oc ipar-
se de la cuestiói de Irlanda y que hace 
saber al mundo entero la lucha que sos 
tiene esta para conseguir su libertad. 

Hoy como entonees al lado de la cues­
tión agraria, el espíritu patriótica y el 
interés económico se juntan nara asociar­
se á todo el pueblo irlandés en la cam­
paña. 

Siempre que el movimiento naciona­
lista irlandés se ha presentado fuerte, 
irre«Ü3t¡ble, ha sido cuando al sentimien­
to patriótico se ha mezclado un inrerés 
que afectase á la masa del pueblo irlandé». 

En la época de O'Counell, e«te int rés 
ha sido la emancipación de los eató'ieos 
irlandeses; entonces el nacionalismo ir­
landés tenía y tiene un caráct er esencial­
mente religioso. 

Pero una vez declarada la emancipa­
ción y supHmida la iglesia oficial en Irlan­
da, protestantes y c vtólieoa irlandeses se 
hallaron en un pié de igualdad, todos 
estaban sujetos á unas mismas leyes; 
todos sentían por igual el peso de la tira­
nía inglesa. 

Así se explica que en la época de Par­
nell, protestantes y católicos ne agrupa­
sen bajo una misma bandera v lucharan 
unidoí por la causa de su patria. 

Parnell comprendió, que no había bas­

tante con un programa de reivindicacio­
nes para interesar á todo el pueblo irlan­
dés y se erigió en protector de los labra­
dores contra la tiranía de los «landlords», 
organizando la famosa «Liga Agraria» 
que llcgó á agrupar á todos los irlandeses 
en una sola fuerza dirigida por una sola 
voluntad. 

No hemos de hacer historia del estado 
de la opinión qu? supo crear ParneU en 
Irlanda v de la manera como acertó á 
dirigi" á los diputados nacionalistas que 
Irlanda le daba: habrá suficiente con de­
cir qm el grupo irlandés Mego á dominar 
en la Cámara de los Conmaes, decidien­
do las mayorías, hundiendo los ministe­
rios y consiguiendo imp ner á uno de los 
dos grandes partidos históricos ingleses 
el «home-rule». 

La caida de Parnell fué un golpi terri­
ble para Irlanda que veía próxima la Ve­
gada del día de su libertad. 

Aquel partido sólido y compacto co­
menzó á desbaratarse y las diversas frac­
ciones pasaron años aniquilándole mu­
tuamente. 

Desde entonces es que la causa irlan­
desa parecía muerta. 

En las ultimis «lecciones legislativas 
se unieron la- divididas fracciones del 
partido irlan^é1. El resultado fué tan ex­
traordinario, que salieron triunfantes cer­
ca de un centenar de diputados naciona­
listas. 

Con un núme-o igual de diputados Par­
nell se había impu^to al Parlamento y á 
los Gobiernos de Inglaterra. Pira con­
seguir ahora una <»osa parecida era pre­
ciso que se hiciese la unión definitixa al 
rededor de un progr ama. 

Para conseguirlo lo < diputados electos 
tomaron el acuerdo de no tomar posesión 
de sus cargo J hasta llegr á una avenen­
cia qu0 les ne-mitiese presentarse al Par­
lamento con un programa aceptado por 
todos, que los juntase, y con «n j fe tam­
bién aceptado por unanimidad que los 
dirigiese. El resoltado fué del todo satis­
factorio: «e acordó plantear nuevamente 
la cuestión agrarin; se accp'ó 'a obstruc­
ción mmo arma parlamentaria; eligióse 
á O- Brien presidente e la «L ga Agra­
ria» y á Jhon Redmond, leader parla­
mentario. 

La cuestión agraria viene á llenar casi 
toda la historia de Irlanda. Se pía teó 
cuando la primera invasión ingle «a que 
ya comenzó confiscando grandes exten­
siones de tierras á los naturales del paíj; 
se agravó con la > invasiones sucesivas, 
con las revueltas de Irlanda y con las 
guerras de Inglaterra se hizo protestante, 
hasta arribar al punto verdaderamente 
asomb-oso, de. que todas las fincas rús­
ticas de Idania estab m en poder de ioi 
inglese51. 

El pueblo irlandés se convirtió en un 
rebaño de hombres que lo-« «land'ord?» 
trataban con menos consid ración que á 
las bestia-: arrendaban tierras incultas á 
un labrador, éste, despué? de muchos 
trabajos y mejoras, conseg ía hacerlas 
productivas; entonces el «landlord», con 
las brutales eviecion^s, les tomaba súbi­
tamente la tierra, sin indemnizare nin­
guna mejora, para cederla á otro aMeano 
que pagase mejor arrendamiento. 

Gladstone, con su ley agraria de 1870, 
humanizó las fuerzas v relaciones entre 
los aldeanos y loa «landiords»; prohibió 
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las eviccionea, aseguró á los paisanos la 
indemnización de las mejor que hieie-
sen en ia^ flacas arrendadas y fijó !os 
motivos en qu^ habían de apoprsp los 
«landlorr)s> pira tomarles las tierras. 

Con e t̂o desapareció lo má< inhuma­
no, lo má* repulsivo A que daba lu^ar la 
situado i de la propiedad territorial en 
Irlanda. Pero mirado b^jo el punto de 
vista más elevado el coDflicto. la iniqui­
dad quedaba en pié; los compraiores 
eontiouaban siendo los amos de todo «1 
suelo de Irlanda y los irlandeses no pasa­
ban de ser unos colonos, sin poder recon­
quistar jamás el terreno de su patria. 

H >y los irlandeses quieren resolver de­
finitiva Tiente la ^ue^tió^ a^rarin. 

El programa, base de la actual agita­
ción naeionolista, el siguientf: Q IB sfe 
obligue á los «laodlords» á vender sus 
fincan á un precio equitativo, al cultiva­
dor que las quiera comprar: es decir; ad 
como con la ley Gladstone el labrador 
irlandés tiene la seguridad de que, cum­
pliendo sus obligaciones conservará el 
pedazo de tierra que lle^a arrendado, que 
se le conceda el derecho de llegar á ser 
el propietario. 

Eata medida, á más de ser abaoluta-
mente equitativa, es de una trascenden­
cia tan grande, que sería la salvación de 
IHhndf?. 

Impuesta semejante expropiación, to­
dos lo5! irlandeses desearían ll^sa'* á ser 
p^opieti'-iog de !a tier-a q ie fnítivan, y 
dentro de medio siglo se habría operado 
un cambio de tal importancia, que la ma­
yor pjrte del suel < iriandéá habría vuelto 
á «us legítimos amo3. Con esto podrá 
estirparse el cáncer que devora á Irlanda: 
la miseria. 

Al ser presentado el proyecto de expro­
piado i de los «landlords» en la Cámara 
de los Comunes fué rechazado. Esto no 
desanima pou'O ni mu^ho á Ins diputados 
irlandesca: eilo^ saben demasiado bien 
aue nunca ha obtenido Irlanda satisfac­
ción a'guna, sino después de una enormi­
dad de negativas. 

La c.jestión e^tá planteada de nuevol 
la agitadón en Irlanda se reproduce; la 
obstrucción parlamentaria p^enta los 
mismos iraracteres de los primeros tiem­
pos de Parnell. 

Tod • h^ce SUDÔ PT a ie el proyecto de 
expropiadóa rechazado por un número 
insignificante de voto», será ley antes de 
mucho tiempo. 

FRANCISCO CAMBÓ. 
Traducido del «Diario de Catalunya». 

c e o VIGA 

Agoniza el invierno; comienza á distin­
guirse la adorable cabpz i de la risuPña 
primavera acornándose á l i » ventanas del 
tiempo, llenas aú i de brumas inve¡ nales 
esfumadas empero de un rosada color de 
luz y alegría y sin embargo el día da h^y 
es triste, ceniciento y melancólico. Algo 
se ha dicho de estos di is grises. A mi, 
unos máf, otros meno*, tráenme langui­
deces al alma, triste •< pensamientos y año­
ranzas de cariños é ilusiones pasadas y 
deshecha?. Todos excitan en mi espíritu 

ideas 8entimentnl«s v r^^^nticas; todos 
me hacen pensar ê  c^as aue fueron, 
«entir las que son y Sf>ñar ea las que 
s^rán, Ó no serán, mañana: ¡Idealizarlo 
n''es nte, forjar lo porvenir, meditarlo 
pasado! 

¡Que día! Sosegado, apacible, lluvioso. 
Las gotas de agua al de^lizarce tranqui­
las y pausadamente ñor lo» cri-tales imi­
tan, ¿que se yo?, lágrimas quizáJ. B ôrja 
la silueta signos, figuras apenas esboza­
da» é incohorente«, gigantes, monstruo5*, 
ser*»» extraño», acas"» vírgenes: su cuerpo 
piéMe^e en lo invisible, uno«! son conti­
nuación de otro», todos tendidos indole-i-
tem'mto, coa1 atleta» can^ado^ por la 
lucha, v d^ «"i rosjfro^ f-»rmadn p^" m 
esfuerzo de la fanta ía, de sus ojos, inde­
terminado» como los detalles de un sue­
ño. de<!lízan»A pau»adamente esa» lágri­
mas, essa*? gota» de lluvia qu^ humedecen 
los vidrios de mi ventana. A' extasiarme 
en su contemplación, sueño, ¡que bello ê  
soñar!, sueño en mil cosas diversas pero 
gratas todas, v en mis fantástico1 deli-
amo» envidio á las rara» figuras, esfuma­
das poenas par la niebla, aue eabatsran 
lánguidamente par el e«nacio. Y llevado 
en alas de la fantasía créame en mi tierra 
y con rápida transformación cinemato­
gráfica veo, en v^z de extrañas figuras, 
ridente» valle», fértiles campiña», eleva­
dos montes y en un rineóo a,,e e' cap-i-
cho forma, un rayo de sol refleja en la 
delicada trama de mi'5 sueños un mágico 
pedazo de nuestra» incnmparabhs rias 
iluminado ñor la luna que reverbera en 
sus inquieta? aguas. 

Y el sueño sigue. Cont^mnto extasiad© 
mí aldea, mi casa, mis amig >s, mi fami­
lia, ¡todo lo que má» quiero! y entonces 
comienzan las amarguras de mi sueño y 
vuelve el dolo^ a agitar sobre mi su» ne­
gras alas. Hav un hueco en los mío* 
insustituible, falta lo más querido: ¡falta 
mi madre! Invádeme el penoso recuerdo 
de su amada memoria y su figura repre­
séntaseme otra v^z igual al dn aqu '1 en 
que la perdí para siempr?, á aqu^l día, 
tan igual á este en que se cumple el déci-
mosesto aniversaria, v en el cual, apasar 
do mi corta edad, grabóse para siempre 
en mi cerebn su rostro pálid.:, herma o, 
eadavé-ico Y ante mis enturbiados 
ojns na«an en canndi^so de«orden toda» 
mis desilusiones amargas, todos mis crue­
les desengaños, todos mis dolores, todas 
mis penas: Inconstandas de la suerte, 
caldas humillantes, ráfagas d^ penó os 
desengraño». Después algo muy bello pasa, 
un mujer blanca, muv blanca por afuera, 
pero yo veo su interior, veo su alma, y 
en ella solo obscuridad y negruras con­
templo: es mi amada, ea mi traidora ama­
da que se rie, se rie siempre, acariciada 
por un dorado rayo de so! que ilumina su 
semblante, juega con sus cabellos y hnye 
venddo por la luz de sus oscuros ojos!.... 

¡Todo se fué! A ats mis ojos no qu^da 
ya más que el cielo triste, ceniciento de 
un día, que lleva la fecha que má^ aciaga 
me es, sosegado, lluvioso, melancólico y 
la realidad vuelve mientras sigue pausa­
damente deslizándose par los cristales las 
gotas de agua que semejan lágrimas!.... 

VÍCTOR CASTRO RODRÍGUEZ. 
Madrid, Marzo 18 de 1901. 

[UN» IKW DE GllICIl 
Usa lelas mis imoo íante^ páginas de 

la histo-ia de Galicia, y •«egiiram mte no 
la más fácil de escribr, po* el caudal de 
conocimientos históricos que ex;ge, y la 
«ana y abundante crítici que e-i indispen­
sable para darla su verdadero colorido, 
ha de ser la que nos retrate la turbulenta 
y característi ;a nobleza gallega, cuyai 
div9r«as v nnmorable^ hazañis enrique' 
cen los monumento» y memorias históri­
cas de los siglo» XIV y XV. 

Poco conformes son las opiniones que 
soVe ê la se han tratadr quien pinta á 
los caballeros gallegos o íunados tan solo 
de desoojar inicuamente á los devotos 
per'srrinos que se dirigían á la Jer «salen 
de Occidente: y quien los c msidera como 
tip )S de pun lonoroso^ t?ab Uleros, protec­
toras de dédles y azote de malhecho-'e". 

P'onto, esteramos, se conocerá el ver­
dadero carácter de la nob'^z i gallega, 
durante los siglos próxima- á la termina­
ción de la reconquista v á la prepond-1-
rancia y acrecentamiento de la autoridad 
y potestad regia q IB consiguieron los Re­
yes Católicos; mercad al desarrollo que 
alcanzan ya en Galicia lo^ estudios hisfó-
ricos y el empeño con qm SÍ intenta for­
mular su hi toria. 

Páremenos completam^n'e e-«c m i a 
manifestar, que nueat.r-a int^ncióc al tra­
za" estas líneas e tá muy dictante da ser 
el hacer un verdadero estudio históri «o-, 
y nue«t',o propósito es ta i -o o referir 
sencillamente ciertos rangos caracterís­
ticos de la dobleza g'll-sra d i ha «e un^s 
cuantos siglo*, que h v m ; tom id 1 de 
escritores fidedignos y p ̂ co p ^t/'f iores. 
y que en nuestro hira íde con'epto no 
están desprovistos de todo punto de inte­
rés y amenidad. 

Gran extensión seríi menester dar á 
este artículo si hubiésemos de hacer de­
tallada relación del pode* y siqu zas de 
cada una de las opulantes f imílias nobles 
de Calida. Sobrada idea »e formará, al 
menos, de cuales eran el'as con so'o de­
cir que el Conde de Al ta mi ra te úa de 
cuatro á cinco mil vasallo-, qui la casa 
de Lobeira contaba con cuatro vila-j cer­
cadas, nueve castillos roquedos y cinüo 
mil vasallo» con sus fortalezas, y, p r̂ 
último, que la de Andrad -Í tenía d • renut 
tres mil y quinienta1' cargas de pan y 
vino, de dineros en menudencias al pie 
de nioscientos mil ma-aved i ' í ey gran 
copia de bueyes, vacas, to j no ,̂ c irnero», 
marrano^, gallinas, capona», perdices y 
variedad de pescados, á todo lo que había 
que añadir, unas tres dobl-s que le valí m 
anualmente la «mano besada». 

La ostentación y el porte de los indi­
viduos de e tas opulentas familias e'a no 
solo proporcionado á sus riquazas, sino 
aún a'guna» veces revestido de derto 
fau-tuoso aparato que rayaba en verda­
dera fanfarronería. 

Díñese d: 1 conde de Altamira, D. Lop?, 
que traía consigo de continuo treinta es­
cuderos y cincuenta ó sesenta peones, y 
alrededor de sí diez ó doce pajes y otros 
mozos de cámara, y un par de trompeta1-. 
El céh bre Sr. Dieg-» de Andrade traíi 
continuamente atabales, tamboril y trein­
ta peonas, cortejo que no era nuevo en 
los Andrades, cuyo boato competía con 
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el de los Moscosos, pues el eonde F^rn^n 
Pérez traía veinte ó treinta escuderos 
continuos, y de cincuenta á sesenta peo­
nes, dos <5 tres trompa1» y muchos paps 
y mozos de cámara, con tofo* los oficios 
qae entonces podía traer un srran seño'*. 
Daba este conde tan buen trato á «u gen­
te que todos comían pan de trigT de pla­
za y á cualquier villa ó ciudad qne llega­
ban traían por refrán, dice Vasco de 
Ponte, «cocer panadeiras que en la villa 
é Fernán Pérez». Pero pste aparato de lu­
jo estaba muy atrás del que de«p1eKal.an 
los Rone«, puQC< cadi v^z que ^OTiían, 
dice Molina de Málaga, habían tañer por 
las calles un cuerno para qne toios los 
que quisiesen comor fuesen á ^u ca^a, v 
de aquí quedó en Galicia **! refrán que di­
ce: «á este toque comen los de Roñes». 

Las cualidades personales q ie adorna­
ban á los más anuestos caballeros de 
Galicia, nos las revela Vasco da Ponte en 
la pintura qu0! hace, del conde de Alta-
mira D. Rodrigo. «E-a, dice, delgado, 
cbien h^cho v de buena estatura, gracio-
«so en su habla y de buena crianza, buen 
«caballero de arabas la^ «¡illa0, muy suci­
nto de cnrrer y saltar y tirar la barra, la 
«lanza y el dardo, tañedor de viola y de 
«guitarra, era muy justiciero, no se agrá-
«daba de gente ruin, algo oscuro de con-
«dHón, poco« le acababan de entender 
«del todo, era cauteloan, á quien el no 
«quisiese guardárese de él hasta ser bien 
«seguro. Cuando iba á la corte no com-
«pnrtaba cosa de que le viniese mengua». 

Las costumbres eran «minentemente 
caballerescas y algunos hechos de los 
nobles gallegos nos recuerdan los que se 
atribuían á los paladines de la andante 
caballería, como fué el juramento que 
hizn Ruy López de Aguilar «de nunca 
casar hasta llegar á treinta de á caballo», 
lo que consiguió efectivamente; pero con 
tal desgracia que el día que á ellos llegó 
le mataron. Aunque de distinto género no 
es menos curioso el modo que Gómez 
Pérez tuvo de demostrar el hnndo senti­
miento que le causó el haberse casado «á 
furto de él» ^u hija doña Constanzi, con 
uno que había sido su naj-*, por lo cual 
«siempre después de allí adelante hasta 
la muerte cubrió la cabeza con la capi­
lla de un capuz negro». 

Bastante conocida es ya la altanería 
con que el caballero D. Lope, progenitor 
de los Lagos, una de las familias más an­
tiguas y poderosas del obispado de Mon-
doñedo, se portó cierta noche en palacio 
delante del rey. con motivo de no haber­
le dado silla en que sentarse, por lo cual 
dobló el manto y se sentó sobre é', y 
como al marcharse no lo recogiese le dijo 
un paje: «caballero ergue ó manto» y él 
le respoodió: «ó hí de puta bellaco, ¿ten­
go yo de llevar la silla á las costas?» 
Rasgo que 'e atrajo el aprecio y distin­
ción del rey. 

Dábase gran importancia entre la no­
bleza de Galicia, no solo á descender de 
tal ó cual personaje, sino hasta á tener 
el más lejano parentesco con las familias 
distinguidas por su origen y posición, lo 
que no se perdía ocasión de manifestar 
aun de maneras bien extrañas, como lo 
hacía Pedro de Miranda quien al tiempo 
que remitía sus acostumbrados presentes 
al Sr. Diego de Andrade después que dejó 
de vivir con él, ponía en el sobre de la 

carta « Al Sr. Diego de Andnde cuyo 
presente eu so». 

Eneuéutranse notables rasgos de gene­
rosidad y d» justicia en*re los caballeros 
gallegos. D.Lop-», conde de Altamira, ven­
dió toda la plata hasta el extremo de 
tener que usa1* vijilla de bnrro, para re­
mediar á sus oriadoi y pagar las Quere­
llas que por el hicieron; v su sucesor don 
Rodrigo era tan afecto á hacer justicia, 
que donde le decían que había un malhe­
chor, fuese en BU tierra ó en la ajena, se 
levantaba á media no^he v vestía un ga­
bán «con covnzi^» y p^níi un casco 
secreto en la eabeza, y armado de espada 
v ballesta, y en piernas y c^n zapatos 
doblados se andaba de tres á cuatro le­
guas, po- oscura y fría que estuviese la 
noehe. hasta cercar la ca^a del delincuen­
te y prenderle por la barba, y cuando 
más gflnte llevaba á estas excursiones 
eran cinco ó seis hombres de á pié. 

No siempre procedían los nobles galle­
gos en sn" empresas f»on el mismo espíri­
tu de j isticia, sino qoe las más de las 
veces se movían por mi^CTb^es enconos, 
rivalidades v venganzas, ^aMndose un^s 
á otros los camoes, corriéndole la t i err i 
v cortándose las huertas; como lo hi^o 
Gómez Pérez en la casa qn*. Suero Gó­
mez, el mariscal, t-nía en Laiño, porque 
se había dejado decir en ci«rta ocasión, 
dirigiéndose á su gente, «contar y quemar 
que no han de ir cortar á Laiño». Eran 
harto frecuentes los atropellos que S3 
cometían con las personas de todas cla­
ses; y bien indecorosa la manora con que 
se les trataba haciéndoles aufpip cuando 
no crueles tormentos, humillantes veja-

í clones que se llegaban al ridículo, como 
hizo Pedro Alvarez, después conde de 
Gamiña, cuando acudió en auxilio de au 
tía la condesa de Ribadavia, que hizo 
matar á unos y cortar los pies á o^ros, y 
pr ndió al Abad de San Croyo y le trajo 
á Ribadavia encima de un asno y con 
una rastra de ajos al cuello. 

Aun después de la venida de los Reyes 
Católicos á Galicia v de la sumisión y 
escarmientos qae hicieron de algunos 
inquietos nobles gallegos, no perdieron 
del todo sus instinto^ revoltosos ni su na­
tural v fie a arrogancia; a=í es que el 
conde de AUamira, apesar de permane­
cer en su casa y de no hab^r tenido que 
pasar á Castilla, como los demás caba­
lleros revoltosos, por espacial merced que 
le hicieron los reyes en atención «á ser 
grueso y pesado», habiéndole hecho una 
demanda cierto abad ó p^ior le causó 
gran enojo v le respondió en tono amena­
zador: «frade irse han os hospedes é co­
meremos lo gallo», baladronada que le 
costó tener que seguir á sus paisanos á 
Castilla. 

Abrigaban los caballeros gallegos un 
fuerte espíritu de aventura que no pocas 
veces se combinaba coa pueriles suoers-
ticiones, explotadas por hábiles é hipó­
critas personas. Unos se dedicaban á bus­
car tesoros, como Alvaro Pérez de Mor­
cóse, á quien un «f rey re» que era gran 
nigromante, dice Vasco da Ponte, indujo 
á penetrar en una cueva; cuya expedición 
llevó á cabo con tal aparato que se hizo 
acompañar de treinta escuderos y peones 
muy esforzados, provistos de muchas ha­
chas encendidas, de muy grandes tizones 

\ de roble, y de largas cuerdas que amarra-
i 

ron por ün extremo á estacas clavadas á 
la entrada de la cueva; y todos bien ar­
mados como si hubieran de habérselas 
con aguerridas huestes. Así que penetra­
ron eu la cueva encontraron corpulentas 
aves que les daban furibundos aletazos y 
pronto debieron ser presa del miedo y 
padecer algún letargo, pues después que 
lograron salir, con gran apuro por haber­
les apagado el viento las luces, contaron 
que habían visto al otro lado de un gran 
río gentes extrañas y hermosas ricamen­
te vestidas, tañendo instrumentos y ro­
deadas de graades tesoros, que no pudie­
ron tomar por haber cobrado gran miedo 
ai rio y no haberse atrevido á pasarle, á 
pesar de los esfuerzos que hacía el freyre 
para animarlos; y cuenta el cándido ge-
nealogista que tomó á todos un aire em-
pooz mado y que ninguno de cuantos fue­
ron salió del año con vida y que el freyre 
«luego perdió la vista de los ojos». 

D^ más trascendencia é incomparable 
importancia fué la expedición que em­
prendió el conde de Altamira D. Ro irigo, 
por "onsojo de una beata que «encontró 
en Castilla» tenida por santa, de quien 
V isco da Pont < se apresuró á decir con 
gran prudencia, «no se si la era». Indu­
cido por ella se metió el conde en una 
nave acompañado de otros docse aventu­
reros con inteoto de hacer guerra á los 
moro*; pero el viento les fué desfavora­
ble y tuvieron que volver á arribar al 
puerto de que calieran. Hallóle á au vuel­
ta el buen D. Rodrigo con que su esposa 
estaba gravemente enferma, y apeaar de 
que con su venida sintió notable mejoría 
y del grandísimo disgusto que la causaba 
el que volviese á emprender su expedi­
ción n ' quiso desistir de su proyecto, lo 
que acarreá la muerte á la afligida con­
desa. Fuese derecho á Orán el crédulo 
conde, donde á poco de llegar encontró 
la miarte que le produjo un tiro de ba­
llesta escapado á uu cmdo suyo que ca­
minaba á sus espaldar Terribles conse­
cuencias de la supersticiosa é ignorante 
credulidad de hombres que no conocían 
otra ocupactón que la de manejar las 
arma?. 

Tanto el clero regular como el secular 
olvidaban con frecuencia la igualdad con 
que la iglesia debe mirar indistintamente 
á todos los fieles que asisten al sagra­
do culto reunidos dentro del templo, para 
conceder á ciertas p rsonas, en cambio 
de cuantiosas donaciones, especiales pri­
vilegios y singulares preeminencias. Bien 
conocida es la estrañísima prerrogativa 
que gozaba el conde de Altamira de pe­
netrar eu la Basílica compostelana á ca­
ballo y cubierto, y oir de esta manera la 
misa conventual colocado entre el coro y 
la capilla mayor: muchos nobles caba­
lleros, y entre ellos el marqués d i San 
Saturnino en el convento de su patronato, 
gozaban el derecho de que se les recibie­
se ó fuese á buscar á su casa con y bajo 
palio al penetrar en la igleaia. Por último, 
con lo que terminaremos estas ligeras 
noticias, harto abundan en todas las Igle­
sias de Galicia los asientos particulares 
de dominio y uso privado, causa frecuen­
te de largos y escandalosos litigios. 

JOSÉ VILLAMIL Y CASTRO. 
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Bibliografía 
Obras publicadas en Febrero de 1901. 

BBNNBRT (HUGO A.) de la Universidad de 
Pensil van ia. 
En un folleto de 64 páginas reprodujo 

las poesías gallegas del trovador «Macías 
el enamorado». 
«Calendario guía de Galicia para 1901» 

Pontevedra 1900. 0 30 pesetas. 
«Crónica Troyana». Códice gallego del 

siglo XIV de la Biblioteca Nacional de 
Madrid con «apuntes gramaticales y 
vocabulario, por D. Manuel R. Rodrí­
guez, publícalo D. Andrés Martínez Sa-
lazar. Dos hermosos volúmenes folio, 
papel hilo y un facsímile. 40 pesetas. 

PARDO BAZÁN (EMILIA) 
«Una Cristiana—La prueba». Tomo XXII 

de sus obras completa?. Madrid (sin 
año) 5 pesetas. 

PÉREZ PLACER (HERACLIO) 
«Belial». Poema en prosa, Santiago, 1900 

P E R I O D I C O S 
Aparecieron: 
«El Chaparrón», semanario. Betanzos. 
«El Eco de la Infancia», semanario. 

Bétabzos. 
«El Combate», semanario, órgano;|del 

Casino Republicano. Cornña, 
«El Centro Gallego», minero único del 

21 de Enero de 1901 del «Centro Galle­
go» de Madrid. 

«La Unión Nacional» de Pontevedra, 
redujo su salida á los Domingos. 

F O L L E T I N 
«El Lucense» comenzó la publicación 

de «Conferencia sobre el concepto del 
derecho y del Estado», del Presbítero 
D, Alfredo Lorenzo y López, leída en la 
Cátedra de Derecho Penal de la Üniversi-
dad de Madrid en 16 de Enero de 1901. 
Está dedicada al lime. Sr. Obispo de 
Lugo. 

OBRAS NUEVAS 
El clásico poeta v escritor gallego, 

nuestro buen amigo Florencio Vaamonde 
está dando la ultima mano á su colección 
de poemas gallegos que con el título de 
«Mágoas», se poblicarán en el folietin de 
un periódico gallego. 

Un asiduo colaborador de nuestra re­
vista y de otras publicaciones gallegas 
prepara la edición en un tomo de varios 
de sus mas importantes trabajos espar­
cidos por los periódicos de la región. 

Un distinguido médico y conocido poe­
ta gallego tiene en estudio una impor­
tante obra sobre hidriología de nuestro 
pai?. ^ 

De otras varias obras tenemos noticia, 
pero la discreción nos obliga al silencio 
por el momento. 

E. C. A. 

Los lance de honor 
No disculpa, pero si atenuación tenían 

«n la edad media aquellos encuentros de 
nobles adalides que por causas levanta­
das, en defensa de su Dios, de su patria y 

de su dama, median sus fuerzas y destre­
za ante una aaistocracia que concedía el 
premio al vencedor; y tenían atenuación, 
porque en tales desafíos había algo de 
caballeresco y mucho de hidalguía, dado 
el espíaitu del romanticismo imperante en 
aquella remota époe^ en la que las gran­
des ofensas inferidas á la fé, al patriotis­
mo y al amor se lavaban únicamente con 
sangre del ofensor. En aquellos tiempos 
de e forzados paladines y caballeros an­
dantes, todavía no había adquirido la pa­
labra su legítimo predominio, y á la razón 
imnonía^plf» la f'ie^zi. 

Las conquista* de la civilización deste­
rraron de las costumbres ^ocíales la muy 
perniciosa del duelo; p ̂ ro esta prohibi­
ción solo figura en los códigos penales, 
sin que el duelo haya desaparecido; es 
más, sigue siendo tolerado y consentido, 
pues no obstante los artículos prohibiti­
vos del código penal, se permite la cireu* 
lación y venta pública de «cóiigos del 
honor>, se anuncian los duelo?, se sabe 
donde y c^mo habrán de efectuarse, y 
tal ge va poniendo este asunto, que el me­
jor día se pasará tarjeta de invitación 
para presenciar un lance en el que dos 
individuos se dan de estocadas ó cam­
bian un par de tiros. 

Y si aun el encuentro se verificase por 
uno de esos motivos ffravíís que causan 
trastorno en las familias, ó introducen el 
deshonor en su hngar, ó des ojan de su 
crédito á un hombre honrado, cabría 
aquella atenuación de que hemos hecho 
mérito al referirla á los desafíos de la 
edad media, pero sucede que en la actúa» 
lidad por una cosa baladí, por una nimie­
dad, por un exceso de susceptibilidad ó 
por una irritabilidad del amor propio, se 
concif rta un lance de hon^r quf, después 
d i todo, suele ser una farsa, una come­
dia en la que muchos de los que en ella 
toman parte entienden el honor de tal 
modo qu^ suelen ir á dejarlo en la mesa 
de una fonda, entre los restos de las vian­
das y licores consumidos en opíparo ban­
quete en el que son comensales duelistas 
y padrinos, amen de algún otro convi­
dado. 

No hay, pues, razón que justifique la 
existencia del duelo, espeeie de mons­
truosidad en la vida moderna que es ne­
cesario desterrar para siempre, cáncer 
que urgí el estirpar, porque en las mo­
dernas costumbres no encajan ya ciertos 
convencionalismos ridículos que teniéndo 
todos los caracteres de lo trágico conclu­
yen en lo bufo. 

Por eso veríamos con gusto que en 
España, imitando en esto á Francia, se 
crease una liga contra el duelo y lo hicie­
se desaparecer ya por lo que tiene de 
antireligioso y antisocial, ya por lo que 
pueda teñe" al propio tiempo de ridículo. 

^ i • i — i 

Prosa y verso 
A LOS CÉLIBES 

ROMANCE DE CIEGO 

Registrando el otro día 
el contenido de un cesto 
de papeles, encontré 
est« romance de ciego 

que, á manera de sermón, 
dice así, ni más ni menos: 

«Amados oyentes míos, 
que, por dicha, estáis solteros., 
de un cofrade de San Marcos 
ree bid sanos consejos. 
Se sabe, y de baena tinta, 
que el año mil ochocientos 
ochenta y ocho ha de ser 
fecundo en «pesca de anzuelo»: 
y tratará el carnaval, 
valiéndose de mil medio?, 
de cog^r, entre las redes 
de Cupidillo travieso, 
á todos los individuos 
que escapan del «sacramento». 
Vivid, pues, muy avisados^ 
no os llaméis á engaño luego, 
si caéis.... vosotros mismos 
os echáis la soga al cuello. 
No miréis para eses oj >s 
que parecen bota-fuego?, 
ni queráis saber si son 
azules, pardos ó negros 
tampoco sigáis la pista 
á esos engañosos cuerpos 
que ostentan trageí de lana, 
de seda ó de terciopelo, 
adornados con «panier», 
v con «puf» y otros exieso*. 
No os seiduzcan esas «moñas», 
ni las «perreras ó flecos», 
que hacen que imposible sea 
averiguar cuantos dedos 
tienen de frente esas niñas 
que la ocultan b?»jo el pelo, 
formando en ella dibujos 
de un gusto.... «churrigueresco. 
¿Que pensáis de unas mujeres 
que usurpan al sexo feo 
los trabes y se presentan 
con chaquetilla, chaleco, 
corbata.... y que calzan botas, 
y hasta se ponen chambergo...? 
¿No es de suponer también 
y, con muchos fundaniento«!, 
que se pondrán los.... cazones 
y os convertirán.... en ceros? 
Amadoa oyentes mío*: 
no os caseK... sonla mal viento: 
de im cofrade de San Marcos 
•eguid los sanos consejos». 

Aquí concluye el romanee. 
Yo añadiré hablando en serio: 
no creáis una palabra 
del tal remenee del ciego. 
Cuanto dije.... fué ... una broma, 
que no peca de mal género, 
sino por estar escrita 
en tan desdichados versos. 

REMIGIO CAULA. 

La hák k Artesan 
La popular «Sociedad Recreativa é Ins­

tructiva de Artesanos» celebró el día de 
San José el 54.° aniversario de su consti­
tución. 

Para festejar tan memorable fecha na­
da tan propio como una velada artística, 
y de realizarla se encargaron los señores 
Pillado, Suárez Chañé y Yáñez Negreti. 

El primero, reputadísimo pianista, se 
evidenció una vez más como maestro, 
pues su agilidad pasmosa al recorrer el 
teclado del piano y su facilidad para 
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repentizar, confirman la buena fama de 
que goza de ser un consumado é inteli­
gente músico. 

El jóven D. Pedro Yáñez Negreti, discí 
pulo del Sr. Pillado, as un muchacho que 
promete mucho y que llegará á ser un 
artista si persevera en sus estudios e^n 
el mismo entusiasmo con que los siprue. 

En la noche de referencia, dió mues­
tras de que no desatienda las enseñanzas 
de su maestro, y antes bien, las aprove­
cha, y tanto en la música como en P1 di­
bujo y la rintura, arte á la que también 
se dedica, le esperan lauros pin cuento. 

D. Constante Suárez Chañé, es un ar­
tista que siente el arte, y tal dominio tie­
ne sobre el violín que este difícil instru­
mento se le muestra dócil y no guarda 
socrpto« para el que í»On tanto acierto 
hace vibrar sus cuerdap. 

Todos estos señores internretaron á la 
perfección la dificilísimas obras mnsica-
lee, y el público premió su labpr colmán­
dolos de aplausos tan espontáneos como 
merecidos. 

r Complacémonoa en felicitar á la digní-
sima «Reunión de Artesanos» para la que 
siempre han sido nuestras pimnalía-* y 
cariños, deseando que el 55.° aniversario 
de su fundación pueda celebrarlo en ca^a 
propia. 

Decimos esto porque hay en la Direc­
tiva el propósito de estudiar el proyecto 
de proceder á la adqui?ición de local 
para levantar por medio de un empréstito, 
un edificio suntuoso y digno de tan acre­
ditada colectividad. 

No desmaven los señores de la Junta 
y traten de hacer efectiva tan excelente 
idea que d-a llevarla á cabo perpetuaría 
sus nombres entre los de los más distin­
guidos de aquella colectividad. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—jA paz de Dio«, tíofCbint! 
—.\E mais de to'íl-os santos, Mingóte! 
—Que bna falta nos fai. 
—¿0 qi^é, ho? 
—A paz. 
—¿Por qué? ¿Sei que temos revol-

vición? 
—Pouco menos. 
—A ver, espricate. 
—¿Voslé non ouviu falas das aso­

ciación? 
—¿Cales asoeiaciós 
—Pois daa d^ todol-o5» traballadores. 
—Home, si ¿por qué? 
—Porque agora mesmo parece quí á 

todo o mundo doulle por se axuntar, e 
formar sociedade, e nomear sua corres­
pondente direutiva, é botar cada sermón 
que nin ó millor frade. 

—¿SPÍ que estás solo? 
—Nin bébedo. 
—Pois che non sabía nada. 
—Unba vez son os zapateiros os que 

se axuntan e falan dos eoiros; outras os 
panad^iros e tratan de enfariñar; outras 
os canteiros e pensan de se meteren en 
hnduras; outras os arrumbadores do 
muelle e din de cargar c'o santo e mais 
eo a esmola; outras os boteiroa e dispu­
tan sobre si ou non debense tirar á fondo; 

en fin, haille unha liada que o demo sabe 
onde irnos á parar. 

—¡Dou ao diaño sa mesmo me non dei-
xas pampo, Minguiños! 

—Adennic, dc e*to cando cehbran as 
suas sesió< e se presenta uu predicador 
hay que o'ivilo. 

—¿Sei que s»? 
—Como lio digo: eseomenza por f ilar 

mal de todo o mnn io porque din que 03 
esprotan e lies tiran as ganancias e ou­
tras cousas que raesmn poñen os cabrios 
de punta. 

—Pois borne, estáche ber». 
—Figú-ese que hastra a i criadas teñ %n 

mentas de se declararen en folga. 
—Terán, ho, teráo, ¿E que querco? 
—Queren que as amas as sirvan á elas 

H lle«i leven o chieolate á cama e lUs 
fagan outros .«ervieios. 

—Mira, meu neno, e t̂o paré^eche o 
fin do mundo anque sin defantos. 

—Mal que o diga, porqae d-i boxeen 
dianto xa non vai á haber deíuntos. 

—¿Ti que dís, - apá ? 
—Eso meemo. 
—¿E d' aquela sei que descob"iuse al­

go pra que non morra a xente? 
—Non é eeo, pro dése ^briuse que ron 

fai falta enterrar a os mortos. 
—¡Home! non me amoques, porque ti 

sempre estás pra fe pavear de todo. 
—Non, meu vello, non. 
—¿5 se os non enterran, seique os cei-

ban no mar? 
—Non, señor; atendo: un d£ aló das 

térras do Norte, pra que t?e non íaltf1 á 
h'xiene e mais á saúde ¿á que non «abe 
que inventou? 

—Ti dirá . 
—Pois inventou un gmbo drento do 

cal vai una caixa e drento da caixi vai o 
defunto. 

—¡Xesú«, ho! 
—0 defunto vai bañado n* unha auga 

da botica e leva amarrado un aramio que 
vai dar afora da caixa. 
—¡Mesmo me asomas, h i ! 
—Ch 'ga o grobo á certa altura, tira 

no resorte do aramio, préndese fogo á 
caixa, tóenlle ao corpo do morto, estou-
pa e t^do volvere fume, e todo desapa­
rece indo á se misturar r.'o aire q je res­
piramos. 

—¡Gala, Minguiños, cala! Eses homes 
qoe inventan certa-» cousas deben de te-
ren pauto c'o mesmo demo, impo ibrd 
que asin non sexa. 

—Pois mire, xa se lie fixeron algús 
esperimentos e mais deron bó resultado. 

—Darian, ho, darían; pro mira, non 
fales de congas de tal xeito senon d' ou­
tras ledap. 

—D' aquela lie falarei de San X^xé. 
—¿Pra qué? 
—Pea He decir que a vispora de tal 

santo aodiveron pol as rúas unha chea de 
murgas pra tira!-os canos a os feste-
xeiro--. 

—B-n se adevertirían as pereheleiras. 
—Non, porque os chaparros ándanlle 

sempre enriba e as non deixan danzar. 
—En troques cando hai un rebumbio 

serio non aparece un pra remedio. Min­
góte. 

—Elle porque son bravos do todo, I n 
Chinto. 

Pol-a copia, 
JANIÑO. 

Informaciones 
LAS SILLAS DEL RELLENO 

• Per«ona^ que acostumbran á hacer 
û o de las sillas de alauiler en el Parque 

i de Méadez-Nuñez, se nos q lejao del mal 
; estado en q-̂ e se encuentran. 

Efectivamente, hornos tenido ocasión 
¡ de verlas y pudî toM cerciorarnos de que 

no es nosible sentarse ni respaldarse en 
ellas sin dejar entre su*5 hierros y alam­
bres pedazos de ropa,lo que hace que 
na lie q iiera paga- pira echar á perder 
su indumentaria. 

Lo ad^p îmo1* p i r i eonrí M-niento del 
arrenialario y para q le la autoridad pon­
ga manos en el" asunto. 

* 
TEATRO CIRCO 

En la p'-óxiTia semana comenzará la 
construcción del nuevo teatro circo que 
llpva'á el nombre esclarecido de «Con-
c^n^ión Arenal >. 

Los concesionarios tienen interés en 
quH la obra se termine en 1̂ menor plazo 
posible, para cuyo objeto dará gran 
impulso y mucha actividad á la eonstrue-^ 
eión de dicho teatro. 

* 
* * ENFERMO DISTINGUIDO 

Halase pnf^mo en Vlsra v de algún 
cuidado, nuestro mnv querido amigo el 
Correcto escritor D. Justo E. Area1. 

Hacemos VOÍOJ fcmente^ por la mejo­
ría de tan excelente amigo, pues á él nos 
unen lazos de compañerismo que aumen­
tan el disgusto que experimentamos con 
su dolencia. 

« 
* * R E V I S T A S 

Hemos recibido las revistas ilustradas 
«Blanco y Negrn. «Alrededor dH Mundo», 
«El Album de lo» niñoo» y «El Mudo 
Científico», que se distinguen por su texto 
escogido y hermosos grabado3, lo que 
justifica la notoriedaHl cada vez más cre­
ciente que van adquiriendo. 

* * * 
EL ESTÓMAHO ARTIFICIAL 

Pretender que el ESTÓM AGO ARTI­
FICIAL sea la panae a universal sería 
divagar, pero asegurar que es el mejor 
medicamento que existe para curar todas 
las afeccionas del estómago é intestinos 
empezando la mejoría á la pri tiera toma, 
esto lo decimos por tener motivos funda­
dos para ello. 

(Véase el anuncio) 
* * * 

Café Par ís 
Conciertos todas las noches de 

nueve á once por el célebre ter­
ceto Granados, 

Fuente de Santa Catalina 

TiDOgrifía <E1 Noroeste», Galera, 21 

Tarjetas de visita 
Se hacen á seis reales el ciento 

en la imprenta de este periódico. 



.REVISTA GALLTTGA 

Femanario de literatara é intereses regionales 
Se public i todos los domingos. Colaboración escogida 
Precios de suscripción: La Coruña, al mes, 050 peseta; fuera, al trimestre, 2^00 

iden; número; (i6iO ídem; número atrasado, 020 idem. 
Redacción y Administración, 

Calle Real núm. 26 

Loa TÓtnitos, acedías, 
ardores, inapetencia, pe­
sadez, agua de boca, bilis 
7 dolores de estómago, 
cintura j espalda, etc., 
desaparecen al siguiente 
día de usar el STOMAGO 

(ó polvos del Dr. KUNTZ), 
desterrando en breves días 
las dispepsias, gastralgias y 
catarros gástricos, como á 
diario lo certifican millares 
de curados agradecidos. 

Caja, peseta", media 4 inetn. Farmaeias y droguerías. 
Representante en esta provincia: sucesor de Villar. 

ANOEES SOÜTO RAMOS 
MARINA, 28, CORUÑA 

•Comisiones y Consignaciones. 

ANDRES VILL4BRILLE 
Médico—San Nico lás , 28, 2.° — 

| Horas de consulta: de dos á cua-
a 
I t r o de l a tarde. 

10 

Todo RELOJ WALTHAM tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una omeha uniíorme 
en la» diferentes t mper^^nras. 

Todo RRLOJ WALTHAM tiene piñón 6 tambor HP seguridad. 
Todo RELOJ WALTHAM está const-uid > bajo el principio de inter ;ambiabilidad, de m->do q le toda piezi ro a ó desgasta­

da se reemnlrtz 1 ñor ofr-* icnial qije sa adquiere en los depósitos de la Compañía, facilitando y abaratando la cotnprvstura. 
Todo RELOJ WALTHAM tiene gara i t izada su mi* perfecta'conatruecióa y el enpleo da lo-i tn-jo-es m\t,eriales por meii 

de un eertifi -ado de fáb-ea q'ie acornp ma á cada Reloj. 
Depó&ito exchiíivo en la Coruña: 

GEAN EBr.OJE)?!* T CASA DE CAMBIO 
- D E — 

M A N U E L MAL.DK 
R E A L , 96—Coruua R E A L - 96—Coruña 

Gran Tár k Mármoles 
— DE — 

Antonio Molina 
SANCHEZ RREGUA 6—CORUÑA 

Se construyen Pant on^s, Lápidas, Crucep, Pilas bautisma­
les y Altares.—G'-an surtido en chimeneas, fregaderos y em­
baldosado, m ŝas para café, lavabos y todo lo concerniente 
al ramo. Se contesta en el día á cuantos pidan datos, planos, 
dibuje, precios, etc. 

Franco y Biecken 
S. ANDRÉS, 38 -CORUÑA 

Depósito de la renombrada fábrica anarato* de Hart-
marm y J^s'inpr, con la acreditada marca LA CRUZ ROJA, 

Enviamos pedida á toda la rf gión. 
También tenemos toda clasp de aparatos y material corres­

pondiente al ramo df elpctricid Vd. • 

Fragindos de la Historia de Galicia 
P o r J u s t o E . A r e a l 

PRÓLOGO DE GALO SALINAS RODRÍGUEZ 
De vent>i al precio de 3 pesetas en la «Librería Regional 

ae Eugenio Carré A'^ao. 

R e a l S l j L a C o r u ñ a , R e a l 3 1 

Taboada Mart ínez y C . a 
AROGADO —AGENTES DE NEGOCIOS 

Rúa Nueva, 16, La C o r u ñ a 
Compra y venta de fincas—Administraciones—Representa­

ción de Ayuntamientos—Habilitación Hf» Clases Pasivas—Nego­
cios de toda- cla^e .—Testamentarías—Iaquilinat"ts. 

00 JíSÜ! ÍTORIO D1C0-QÜÍEÚRJICO 
Doctor R o d r í g u e z Rouco 

Ex-internr ; premiado por las facu tad ŝ de Medicina y Cien­
cias de Santiago y Madrid, consulta ginecológica (enfermedades 
de la m"jer) de once y media á un*; consulta de dos v media á 
cuatro, operación s y curas á horas convencionales. Días festi­
vos de nueve y media á docp. 

I m p o r t a n t e 
— Á LOS DUEÑOS Y MAESTROS DE OBRAS — 

MATERIALES DE CONSTRUCCION 
Pinturas, harniceH, brochañ y pincele1*.—Papeles pintados.— 

Kola catalana y f-^n -esa (marca «Medalla»).—Po^tland rápido 
y lento.—CAL VIVA FINA Y YESOS para estuque*.—Teja pla­
na.—Tuberías de barro.—Azulejos blancos v de color.—Baldo-
«.as de barro'blancas y encarnadas.—Ladrillos refractarios, etc. 

Sres. x eruanctez y warro 
Colón, 28, V'KJO.—Plaza de Pontevedra, o, frente al Instituto, Goruña 



COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE LA CORUNA 
ijOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
nLOSADA.—OlmoP, 28, Coruña.—Situa­
do en el mejor punto de la población.— 
Habitaeiones cómodas—Servicio esmera­
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

eoD^alo Martínez ^ritT»^ 
bajo.—Compra y venta de papel del Esta­
do.—^Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO HERMIDA.—Ounmidovero.— 
Franja, 42 y Real, 39.—Monturas, fre­

nos, correas, fabricación de cuantos ob­
elos pertenecen á esta industria. 

Taller de mármoles 
DE E. CUADRADO Y C.B 

Juana de Vega, uúm. 33—Coruña 

B^ESCUDERO E HITOS.—Orzán 74 y 
• Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu­

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

Hanoel Sánchez T iñez 
P R O F E S O R DE M Ú S I C A 

Da lecciones de solfeo, piano y vWín. 
Afina pianos y se encarda de la organiza­
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et­
cétera, para conciertos, bailes y reunio­
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de Farís 
D i l J O S E 8 R L L I E R 

SAN ANDRES, 9 

La Habanera 
— CONFITERÍA Y PASTELERÍA — 

Calle de San Andrés, 164 
Constante surtido en dulces de lo más 

selpcto y escogido. 
Confituras y bombone» de las mejores 

fábricas nacionales y extranjeras. 
Esta casa pone especial interés en ser­

vir sus encargo?. 

Mil Desetas 
— A L P Ú B L I C O -

VINOS DE JOSÉ GARCÍA—OLMOS, 23, CORUÑA 
Rivero blanco y tinto, á 0*70 pts. litro. 
Castilla tinto, á 0'60 idem idem. 
Rueda blanco, á 0:60 idem ide Ü. 
Valdepeñas, á 0!60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además, á quien lo pida se le precintarán, 
hallándome dispuesto á pagar mil pesetas 
si se prueb vq'ie contienen alguna compo-
sieió". 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

El Vallisoletano 
V I N O S Y C O M E S T I R L E S 

Jnana de Vega 38 
Vinos tintos superiores ¡de Castilla y 

Rivero. 
Blancos de Rueda legítimo^. 
Gran vino rancio especial para enfer­

mos á 1'50 pesetas litro. 

CAFÉ NOROESTE 
D E M A N U E L R O D R I G U E Z 

RÜANÜEVA, 13 

G r a n M m n o é n de M ú s i c a 
PIANOS INSTRUMENTO^ Y / H O I S O R I O S D ü TODAS 

C L A S E S PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 

C A N U T O B B R E A Y COMP.a 
R E A L , 88—CORUÑA 

Música Gallega.—Canto y Piano 
^ L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 
cada uno 3 ptas..—BaUomir. «Como foy?» Melodía, 25 pese-
laa.—«Meus amores», Melodía, 2 ptas.—jBemr. «Un sospiro» 
Melodía, l'SO ptas.—Chavé. «Os teus o)los», Melodía, 1'50 pe­
setas.—«Un adiós á Mariquiña», Melodía», 2'50 ptas.—Lm?, 
«A Nenita», Melodía 2 pta«.—«Malenconía,», Melodía, 2 pe­
setas.—Monte*. «As lixeiraa anduriñas», Balada, l'SO ptas.— 
«Doce sonó», Balada 2 ptas.—«Negra sombra», Balada, 1'50 
ptaSt—cLonxe d'a terriña», Balada, 1'50 ptasi—«0 pensar 
d'o labrego», Balada 1*50 ptas.—PiJJVO SOLO.—Be^m. 
«La Alfonsin?», Muiñeira,3 ptas.—Chamé. «A Foliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cinnn, «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro­
manza Gallega», 2 ptas.—Lm*. «Serantellos*, Paráfrasis 
Gallega, 2 50 ptas.—Monte?, «Maruxiña», Muiñeira (con le­
tra), 2'50 ptas.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle­
gos», Paso doble, 2 ptas.— «Uoha noite na eirá do trigo». Ba­
jada Gallega (con letra),. ToO ptas.—Santo*. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.— Veiqa. «Alborada Gallega», 3 peseta^. 

Mi j Vázqofz, tosiparios 
VAPORES P A R A TODOS LOS PUERTOS DEL L I T O R A L 

3, S a n t a C a t a l i n a , 3 

Línea de vapores astnrianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTAS 91*1. ALEMAN 

8, SANTA CATALINA, 8 

PONDA «LA VICTORIA > 
Antonio López Soengas 

SAN AUDRÉS, l i í—CORUÑA 

TALLER DE GUARNICIONERIA DE TODO LO CONCER­
NIENTE Á ESTA INDUSTRIA 

— D E — 

Ramón Gómez 
26, Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 

Hambürg-Sndamerik Hiscbe 
D A M P F ^ H I F F F A H R T S -G B SÍJ LÍIÍSH A. PT 

Compañía Hambürgnra Sudamericana de vapores correos 
AL RIO D E LA PLATA 

El dia 17 de Mirzo saldrá de e t̂e ouerto directamente 
para los de Montevideo y Baenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

S A N T O S 
Admite carga y pasajeros Estos buques tienen masrnífícas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do­
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros e-pañoles-

Para má? informes, dirigirse á loa Representantes en la 
Coruña, Sres. Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real 75. 

Academia de Comercio é Idiomas 
Director: D. JOSÉ RODRÍGUEZ ROUCO 

PERITO PROFESOR MERCANTIL 
Calle del Riego'de Agua n ú m . 44, I.0 

Repaso de tedas las asignaturas de la carrera Elementil y 
Superior de Comercio y similares del Bachillerato para los pró­
ximos exámenes, 

PREPARACION PARA INGRESO ES LA MISMA 
Clames especiales prácticas de'Cálculos Mercantiles, Teneiu-

ría de Utros, Francés, Ing'éa y Alemart. 


